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[Mujeres: más y mejores pero alejadas del poder]

La catedrática de la Escuela de Psicología Social de la Universidad Sevilla Ana Guil recuerda que los estatutos de la Universidad de Bolonia en el año 1200 advertían que cualquier hombre que permitiera entrar a una mujer en la institución sería “severamente sancionado por el rector”. En España el ingreso de la mujer en la universidad no fue posible hasta 1910, cuando se dictó un decreto que permitía alumnas en las aulas universitarias. Un siglo después “se ha dado la vuelta al calcetín”, dice Guil. Ahora las alumnas son mayoría. El curso pasado 124.000 andaluzas (55%) cursaban estudios superiores.

Actualmente hay disciplinas en que las mujeres directamente mandan. En Ciencias de la Salud el número de alumnas en Andalucía supera el 70% y en Ciencias Sociales y Jurídicas alcanzan el 64%. Sólo son minoría en las enseñanzas técnicas, pero si se mira atrás, la evolución también ha sido notable. Hace dos décadas apenas había 2.456 mujeres matriculadas en ingenierías, que suponían un raquítico 13,3. En este momento más de 13.000, es decir el 25% del total de estudiantes, están matriculadas en las diferentes disciplinas de estas escuelas. Pero esto no es todo. No sólo entran en la universidad más mujeres que hombres, sino que son muchísimas más las que concluyen los estudios. El porcentaje de graduación excede ligeramente del 60% sobre el total. Pero aquí se detiene la preponderancia femenina en la universidad. Las profesoras apenas suponen el tercio del colectivo docente y esta proporción cae drásticamente hasta el 13% en el caso de las catedráticas, de acuerdo con los datos que maneja la catedrática de Psicología Social de la Hispalense.

Ana Guil […] sostiene que “todavía se habla en masculino en las universidades y a medida que una disciplina tiene más prestigio social, menos mujeres tiene. [La prueba está en las ingenierías y se produce en el ámbito tecnológico]”.

Quelle: Saber. El Periódico de las universidades de Andalucía. 3 de octubre de 2008.
